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Alternativas de tormenteras: amarrar, deslizar, doblar o enrollar

San Juan, P. R. — Si bien la madera es el tipo más común de material de tormentera para ventanas y puertas corredizas de cristal, hay una variedad más amplia disponible.  He aquí una breve descripción de cada una:

Las tormenteras de aluminio o acero galvanizado ondulado son paneles verticales que se deslizan en los rieles instalados sobre y debajo de una ventana o puerta de cristal.  Se fijan en su lugar con presillas encajadas en unas ranuras en los rieles o con pernos fijados en los rieles.  Las presillas se dañan fácilmente y puede que haya que cambiarlas antes de la temporada de huracanes.

Los paneles ondulados pueden costar hasta 10 veces más que madera de 5/8”, pero puede que las tormenteras de metal resulten más económicas por su poco mantenimiento.  Además, los paneles se guardan uno sobre otro por lo que usan poco espacio de almacenaje.

Las tormenteras de aluminio están disponibles por lo general en espesor de 0.050 y 0.062  pulgadas localmente.  Para resistencia de impacto de huracán, se recomienda un espesor mayor. Las tormenteras de aluminio en forma de acordeón  son fáciles de usar para puertas de cristal.  Cuestan alrededor de $10.50 a $11.50 por pie cuadrado antes de instalarlas.  Se cotizan según su resistencia a la fuerza del viento y el impacto de escombros que vuelen.  El espesor mínimo recomendado es 0.062 pulgada.

Las tormenteras de bisagra son un sistema permanente hecho de madera generalmente encontrado en hogares históricos.  Estas tormenteras están por lo general fijadas a los lados de las ventanas con bisagras muy resistentes.  También pueden colgar de bisagras sobre o debajo de una ventana (o sobre puertas corredizas de cristal, y forman un techo para el balcón o patio al abrirlas).  Usted puede reforzar las tormenteras de bisagra en una casa existente o incluirlas en el diseño de una nueva vivienda.

Hoy día las tormenteras de bisagra están hechas de madera tratada con presión, de una o dos pulgadas de espesor o una combinación de ambas.  El costo es casi el doble de los paneles de madera tratada y casi el mismo de los paneles de aluminio.  El mantenimiento básico es pintarlas ocasionalmente.

Las tormenteras corredizas se instalan permanentemente sobre la parte exterior de las ventanas.  Son convenientes para espacios difíciles de alcanzar, tales como en pisos altos y ventanas a las que no se les puede colocar tormenteras de bisagra.

Este tipo de tormentera se enrolla en una caja protectora sobre la ventana para almacenamiento.  Estas se pueden subir y bajar con una manivela manual o con un motor.  Asegúrese de que tenga una manivela manual para cuando no haya electricidad.

Las tormenteras corredizas cuestan alrededor de $14 a $20 por pie cuadrado instaladas.  Como tienen partes móviles y motores, necesitan un servicio periódicamente.  Asegúrese de que el proveedor tenga un representante local que le provea mantenimiento y reparaciones.

Hojas de policarbonato – similares a las hojas de acrílico (Plexiglas() pero mucho más fuertes – se pueden cortar a la medida para usarlas como tormenteras.  El material transparente es muy resistente al impacto de escombros que vuelen mientras permiten que entre luz en el hogar. El policarbonato se usa a menudo como ventanas a prueba de balas para cajeros y limosinas.  Es una protección a un alto costo – más de $500 por una hoja 4’ x 10’ de una pulgada de ancho.

Las tormenteras son el mejor “seguro” que puede tener para proteger sus pertenencias del daño de un huracán.  No importa el tipo que escoja, asegúrese de colocarlas en su sitio o cerrarlas en sólo pocas horas, ya que puede que sea todo el tiempo que tenga para preparar su hogar si se avecina una tormenta

Para más información, visite una ferretería local o una oficina regional de la Administración de Reglamentos y Permisos (ARPE).
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